
CONMEMORACIÓN BICENTENARIA,

UN CAMPO DE DISPUTA CON EL FASCISMO 

Este 7 de agosto se conmemoran 200 años del triunfo del ejército guerrillero

patriota y de las fuerzas sociales anticoloniales, en el entonces territorio de la

Nueva Granada, sobre las tropas del Ejército Expedicionario de Tierra Firme

enviado por el imperio español para tratar de reconquistar su dominio en tierras

americanas. Ese triunfo dio origen en diciembre de 1819 al nacimiento del

proyecto republicano plasmado en Angostura donde nació Colombia (la Gran

Colombia) que quiso unir en un solo proyecto nacional a los actuales países de

Venezuela, Colombia y Ecuador.

Esta conmemoración del bicentenario se ha convertido en un campo de disputa

entre proyectos de nación. Los fascistas y la derecha, desde su posición de

mando en el gobierno, enmarcan la conmemoración en su proyecto de

negacionismo de la lucha de clases y del conflicto armado, planteando que desde

hace 200 años las élites han hecho un gran esfuerzo por sacar adelante a todo el

país, soportadas en el ejército y con el apoyo de los Estados Unidos y rodeadas

de la sociedad de bien, enfrentando a minorías violentas y fanáticas (los

artesanos libertarios, los indígenas autónomos, los afrodescendientes, los obreros

socialistas, las mujeres rebeldes, los jóvenes desafiantes) que buscan

desestabilizar las instituciones políticas, la familia, la propiedad. Para los fascistas

extirpar la rebeldía se convierte en la condición del mayor desarrollo capitalista

comandado por el capital financiero, por eso su narrativa conmemorativa rinde

culto a la guerra y a la derrota de los proyectos alternativos.

Pero hay también otras conmemoraciones. El MODEP, como parte del campo

democrático revolucionario, conmemora estos 200 años haciendo un homenaje a

los sectores populares que por diferentes vías y en diferentes contextos han

luchado por construir OTRA COLOMBIA POSIBLE, luchando por sus demandas

más sentidas en lo político, económico y social, enfrentando el carácter criminal

del poder de las clases dominantes. El pan de cada día de millones durante 200

años ha sido el despojo, el desconocimiento, el hambre, el desplazamiento, la

injusticia, la explotación, la discriminación, la criminalización. La nación se ha

construido sobre el dolor de los de abajo, esto es un hecho histórico que no se

puede olvidar.



Hace 200 años un puñado de hombres y mujeres construyeron un frente único

anticolonial con respaldo popular y solidaridad continental que pudo juntar luchas

e intereses sociales y territoriales distintos en un solo objetivo, expulsar al invasor.

Y si bien, el resultado final fue la construcción de una nación y un poder político al

servicio de una minoría privilegiada y patriarcal que a la postre desconoció el

aporte de negros, indios, mestizos, campesinos, artesanos, hombres y mujeres

del pueblo, puso a los inconformes en el la escena política e histórica como

sujetos con derecho a ser y ejercer el poder popular.

A 200 años nuestra voz y nuestro proyecto de nación retoma el eco de los

excluidos, pero no derrotados. Son los sueños de Pedro Pascasio Martínez, del

negro José, Simona Amaya, José María Carbonell, Manuel Antonio Hernández,

Juana Julia Guzmán, y miles más de olvidados los que alientan nuestra lucha.

Porque nos siguen diciendo que pese a todo, vale la pena luchar, que sin amplios

sectores populares organizados y politizados, sin convergencias de las

diversidades, sin unidad en la diferencia y sin identificar claramente los

adversarios no hay OTRA COLOMBIA POSIBLE.
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